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1. INTRODUCCION

La aparicióndela lírica provenzal,queirrumpeya confuerzapropiay con
una sólidamadurezy perfeccióndesdeel primer momento,ha venidoplante-
ando diversasteoríassobresus orígenesy formación,sin que hastael mo-
mento sehayaimpuestoalgunadeforma absoluta,rotunday contundentesobre
las restantes< No en vano, laenormetareaquelleva consigoel buscarun pun-
to finnede partidaparapoderacometerNs diversasy complejascuestionesque
afectanno sólo a los ‘posiblescontactos’que puedahabercon la lírica pro-
venzal,sino las querodeana la mismísimapoesíaestróficaandalusí parece
queechana andardeforma lentapero firme4.

Queremosdejarconstanciade nuestroagradecimientoa la Prof?Celiadel Mora! Molina, de la
UniversidaddeGranada,quiengentilmentehapuestoa nuestradisposiciónbuenapartede la bibliografía
queaquíaparece.

2 Una excelentesíntesisdel posicionamientotradicional’esla que nosda la obradc M. Alvar, An-
tigua poesía española lírica y narrativa. Selección,prólogoy estudioscríticosde Nl. Alvar, México: Po-
rula, 1985, págs.3-17;cfi’. al respectoR. MenéndezPidal,Poes-íaórabeypoesía europea. Con otros es-
tudios cíe literaturamedieval,Madrid: Austral, 1973 (6/ ed.), págs. ¡3-78; C. Sánchez-Albornoz,El
ls/anide España y e/Occidente, Madrid: Austral, 1981 (2?ed.),págs. 150-183y másrecientementeM?
JesásRubieraMata,Literatura hispanoárabe, Madrid: Mapfre, t992,págs.149-170;Jr. ademásA.D.
Deyerenond,lliswria de la Literatura Española. La Edad Media. TraduccióndeL. Alonso López,Bar-
celona: Ariel, 1992 (15?cd.), págs.21-64.Una bibliografíacrítica,quedebeponerseal día,en tomo al
interéssuscitadopor tasjc¡r5osesla de R. Hitchcock,The Kharjas, a .riticol bíNíogrophv, Londres,
1977. Sobreel asunto.<fi. ademásC. del Moral, «Huellasde laliteraturaárabeclásicaen laseuropeas.
vías de transmisión»,en: F. Muñoz(Ed.), Confluencia de Cu/tura.c en el Mediterí-duco, Granada:Ser-
vicio de Publicaciones.1993, 195-199.

Este,ademásdeotros aspectos,fue yatratadoenel Eirst lnrernationo/ Col/oquluní on the ki;arjas
(Exeter,6-9 deenerode 1987, reseñadopor F. Corrienteenal-Qantara, IX (1988).págs.227-230.

cfr. enestcsentidolaesctarecedoraobradeA. iones,Romance «Kharjas»in Anda/unan Arabic
MuwaltahPoetry: A PataeographicalAnalysis,Oxford: Oriental tnstitut Monographs,1988 (reseñada
por F. Corrienteenal-Qantara, X (¡989),págs.588-590)y al querespondieracon todassusfuerzasE.
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Ya MenéndezPidal, tras oponerseen un primer momentode forma un
tanto virulentaa las hipótesisdeRibera5,y conél un buenpuñadode investi-
gadorestraslosprimerostrabajosde S.M. Stemy E. GarcíaGómez,pusode re-
lieveel ‘influjo andalusí’en Europa6,destacandoqueel muwa==ahy el za9al
florecieronentreLos árabesde al-Andalusdesdeel 890, siendoimitadasestas
formasyadesdela primeramitaddel xi enOriente.ComoseñalabaMenéndez
Pidal, en la Romania,el primer uso conocidodel trístico convueltaunisonan-
te apareceen las poesíasde Guillermo de Aquitania,abogandopor la idease-
gún la cual todo apuntabaa quela irradiaciónde estaforma estróficacejelesca
desdeCórdobasobreProvenzaseríaun hecho concordecon el ‘reflejo’ de
otros productosliterarios de la Españamusulmana7.

Sin dejamosatraparpor la telade arañade estatentadoraidea,aquí-~tras
esbozarla personalidady la obrade dos de los másgrandespoetasmedieva-
les—tan sólo nos hemosimpuestola tareade prestaratencióna un aspecto,pe-
culiar en uno (Guillermode Aquitaniay susChansons)y menosextrañoen otro
(lbn Quzmany suDiwán1 cual es el de advertir y ponerde relieveelparale-
lismotemático,empleode léxico y similitud estróficaconqueconcibensusres-
pectivascomposicionesGuillermode Aquitaniae Ibn Quzmán.

García Gómez, «El escándalo de las jarchas en Oxford», Boletínde la RealAcademiade la Historia,
188 (1991). págs. 1-104; sid, ya ocho años antes el trabajo de R. Hitchcock. «Lasjarchas. treinta años
después», Awrñq,111(1980). págs. 19-25.

Vid. J. Ribera, «El cancionero de Abencuzman», en: Disertacionesy opúsculos,Madrid, 928.1.
págs. 3-93. [Discursoleído con motivo de la recepción en La Real Academia Española. el día 26 dc mayo
de 19121.

Ramón Menéndez Pidal, España,eslabónentrela cristiandady el ls/ant,Madrid: Espasa Calpe,
1977 (Madrid, 1956). (Sfr. del propio Menéndez Pidal, «La primitiva lírica hispana y los orígenes de las
literaturas románicas» y su «Poesía árabe y poesía europea», en España y su Hisloria, Madrid, 1957,
vol, 1. Juan Luis Alborg explica adecuadamente la posición del gran polígrafo respecto del problema:
‘Menéndez Pida], que ha hecho suya la leoda arábigo-andaluza para explicar los orígenes de la lírica nt
sólo la castellana, sino incluso la provenzal, recoge y amplia las ideas de los arabistas itílián Ribera y
AR. Nykl (.,.) hace hincapié en que el zéjel inventado por Mucáddam ben Muafa el Cabrí, apodado ‘el
Ciego’, que floreció en los últimos años del siglo ix y primeros del x, la ,nuwasba/,a(o moaxaja de
García Gómez) es un producto hibrido dc las culturas árthe y románica, tanto por sus caracteres une-
tricos como por los temas en que se ejercita; lo que conduce a admilir la previa existencia de tina pri-
mitiva lírica popular nacida en el mismo suelo andaluz, cantada por las gentes mozárabes (...) Bastan
las comparaciones hechas para establecer una relación histórica entre la canción andaluza, cuyo primer
poeta aparece a fines del siglo ix, y la cabción provenzal, cuyos primeros cultivadores escriben a finales
del siglo xi (...) Entre ambas literaturas hay relaciones tan singulares que son inexplicables sin un in-
flujo de la una sohre la otra’ (Historia de la Literatura Española. Madrid: Gredos, 1975 (Madrid,
1966), 1, págs. 88-90.

Para todo ello, sfr. su «Poesía árabe,..», passím.
Aclaremos que las dos muestras elegidas, una canción y un cejel de temática misógina no persi-

guen, ni mucho menos, poner de relieve la tan controvertida influencia de la erótica árabe en Guillermo
de Aquilania, buscando como mucho mostrar los paralelismos que ambas composiciones evidencian en
una línea dc verba impudettta deque ambos hacen gala a lo largo dc sus composiciones.

Thé/énw. Rey isla Complutense dc E»udi.,s Franceses
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2. EL PRIMER ‘TROUBADOUR’

Laspoesíaslíricasmásantiguasde lostrovadores dequetenemosnoticia
pertenecenaGuilhemde Peitieu,es deciraGuillermo VII condede Poitiersy
IX duquede Aquitania, título esteúltimo conel quese lo conoce.El primerpo-
etalírico en lenguarománicanaceen 1077,siendosuspadresGuillermo VIII y
Audegardade Borgoña.A los quinceañosheredalosestadosdel padre,másex-
tensosquelos dominiosdel rey de Francia; secasaen 1089 conErmengardade
Anjou, divorciándosetresañosmástardey volviendoacontraernupciascon la
viuda del rey Navarray Aragón,SanchoRamírez,Felipade Tolosa.Ocupael
condadodesuesposay parteparaTierraSantaen 1101; la expediciónresulta
desatrosay el viaje de vueltamuy azaroso:segúnel cronistaOrdericoVital,
Guillermo pudo habersufrido cautiveriodurantealgunosmeses.A su regreso
es excomulgadode la fe católica hasta1117,fechaen la que partea España
paraayudara Alfonso 1 el BatalladordeAragónparalucharcontralas tropas
almorávides,enfrentándosea éstosconseiscientoscaballerossuyosen labatalla
de Cutanda.Deregresoa sus tierras,muereeldiez defebrerode 1127, después
de hacersepenitentehumilde e ingresaren un convento:‘J’ai aimélavaillance
et la joíe, mats maintenantje m’éloigne de touteset m’en vais chez Celui
auprésduqueltousles pécheurstrouventla paix’.

Su carácterpersonalrevelaun sercínico,burlón,sensual,impío, jugadore
inclusolibertino. Mucho másconcretosson los detallesquenos proporcíonan
algunoshistoriadoresde la época.Así, OrdericoVital, en su Historia eccie-
siasticaescribelo siguiente:«hioauda.xfuitetprobus,nimiumquejocundus,jh-
cetos etiam histriones~cetiis superans multiplicibus». En laChronica deGo-
dofredo de Vigeois podemosleer: «verumtamenflOfllIfll christiano nihil
contul¡t; erat nempevehemensamator ,férninarum¿ideirco la operihus suís
inconstoasextitir». Guillermode Malmesburydice deél, ensu De gestisregura
Anglo,-unz,que era«frtuus et lubricus»; cuentatambiénque al reprenderloel
obispode Angulemapor su vida irregular,Guillermo le contestóqueanteslo-
graríapeinarsequeél se separarade su amiga:ni que decirtienequeelobispo
eracalvo. Ya por último, Godofredoel Gordo,en suVda Bernardi abbatisde
Tironio, no lo evocacon mejorespalabras:«GuilleltnusduxAquitanorum,to-
tius pudicitiae oc sauctitatisíníl>nicus».

Guillermo IX de Aquitania es el primer trovadory el primer poetaoccI-
dentalqueescribeen unalenguavulgar; con él, lapoesíadejade serpatrimonio
exclusivode la intelectualidadclerical y universitaria,la únicay exclusivade la
época,parapasaraserlotambiénde los caballeros.El cambioidiomático que se
producees determinante,ya quedesdeesemomentola poesía,de serprivativa
de unospocos,pasaaserpatrimoniode cualquieraqueestéornadode graciae
ingenio, sin tenerqueestar,por ello, versadoen la culturalatina. A ello con-

Una excelente valoración de conjunto sobre la lírica trovadoresca se debe a la docta pluma de M.
de Riquer, Los trovadores.Historia literaria y textos. 3 vols., Barcelona: Planeta, 1975,1, págs. 10-102.

ihéI¿»,c Resista Cumplu tense de EsLud¡os Franceses
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tribuyóenormementeGuillermo queteníade la poesíaunaideasublimey ha-
bla de su ‘métierpoétique’de unamanerasímbólicaqueseconquistaa fuerza
detrabajo,comounafortaleza,comounadama.En Guillermo se cumplea la
perfecciónla ideadeunapoesía‘sincera’, verdaderotoposdelos troubadours
en losque únicamenteun enamoradopuedeserbuenpoeta,y queexpresaránen
susversosdemodoadmirableBernarddeVentadouro mástardeGaceBrulé y
Thibaut de Champagne;veamoscómo lo expresaBrulé:

Crautpechiéqui dechantermeprie, Seequivocael quemepidequecante,
Car sansresonn’esípasdroit quejechaní, puesno esjustoquelo hagasin razón:
Qu’onquesnefis chansonjaur derna tic nuncatuvequecomponerun poema
Sefine amornelmenseignaavaní, no inspiradopor el perfectoamor

La obrade Guillermo deAquitaniaestácompuestapor oncecancioneso
poesíasde unaperfecciónformal sorprendente‘~, aunquecon dos estilosmuy
biendiferenciados:uno de seispoesíasen las quela amigaes un meroobjetode
placerparael guerrero,el cual asílo narraa suscamaradas;en ellas el autorse
jactade susconquistasamorosascon soma y buen humor; el segundogrupo
estáformadoporcincocomposicionesquereflejan porvez primerael ideal del
amorcortésen la literaturaoccidental:en ellasel caballeroes vasallo sumisode

It
su dama,queresultaelevadahastacotasinimaginableshastaentonces

3. EL ‘GRAN CEJELERO’

Si algdn poetadela Españamusulmanahubierade recibir cl calificativoJI
divino sin dudaalgunaqueéste,y ello auncuandohay otros queno lo desme-
recerían,recaeríasobrela cabezadel tan genial como controvertidotrovador

Citemos las ediciones de Alfred ieanroy, Leschansonsde Gt,i/launíeIX. docdAquitairte (1071-
1127), París: Classiques frangais dti Moyen Age. 1972 (1 ed. de 1913) y la deN. Pasero,GuglielírnoIX
dAquitania;Poesie,Módena, 1973, Hay tiaducciones españolas de Mailin de Riquer y Luis Alberto de
Cuenca para Siruela. La perfección formal de los poemas de Guillermo sorprende aón más al pensar que
lo más lógico es suponer que no estaba muy iniciado en las siete artes liberales que eh su época com-
ponían las distintas rama» del saber: la gramática (no sólo lo que conocernos hoy por este nombre, sino
lo que designamos por letras’), la retórica, la dialéctica, la aritmética, la geometría, la mt5sica y la as-
tronomía. Guillermo no tenía una fonnación intelectual universitaria, ni poseía tampoco la de un clerc,
entetidiendo este término ert el sentido que poseía en la época: no un miembro de la jerarquía o del cte-
ro, sino simplemente un letrado (sobre el saber y la tradición intelectual en tiempos de Guillermo. vid.
R.W. Southenu, Lajórmaciónde/aEdadMedia. Versión española de F. Vela, con el asesoramiento de
L. vázquez de Parga, Madrid: Alianza, [984 (2.> cd), págs. 183-233). Para el estudio de los tiovadotes
occitanos resultan imprescindibles las obras que enumeramos a continuación por orden cronológico:
René Nelli, Lérotiquedestroubado,grs,Toulouse: Privat. 1963; l-lenri Davenson (pseudóitimo de lien-
ni lrénéc Manou). Les írorebadoetrs, París: Seuil, 1967; René Nelli. Troubadoít,-set It oavéres,París: Ha—
chette, 1979 (Versión española: Trovadoresy troveros.Barcelona: José J. de Olañeta. 1982); Jaeques
Rouband. La fletir interse.Essaisar lan jórotel destrot,badoters,París: Ramsag. 1986: Jean—Charles
Huchet. E an,ou, discoartois.La «Em Antois»<be: lesprcmicrstrou/,adours,btu louse: Pri val, 1 987.

Habría que excluir de este grupo a la canción Xl («Pos de chantar mes pres talena»). en La cual el
amor es aparcado en aras a una pocsia llcoa dc autenticidad y sinceridad ante la cercanía de la muertc.

ib étén,e Revista Complutense de Estudios Franceses
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cordobésAbu Bakr Mubammadb. Quzmánal-$agli.Radicasugranvalor en
serun poeta(y hombre,también)único eirrepetibleen la historiade las letras
árabes,al quequizásóloAbñ Nuw3spuedaequiparárseleencuantoaldespar-
pajo tanto vital comodel decirde sus versos.Aunqueel andalusí(y estosin
dudaalguna,pesea lapenumbraquelo supuestamenteanecdóticopuedapro-
yectarsobresusversos)superaraatodoslos demásal saberhacerde sus versos
y su vida unamismay únicacosa:la irrupción de suverbo en laescenacordo-
besade los siglosxí y XII va a suponerla aparicióndeun poetaquevivedentro
de su mismapoesía,cosahastaentoncesinusual.El artede versificaren al-An-
dalus,antes,durantey despuésde laépocaen la quenuestroautordeambulaba
por lascallejuelasy adarvesde lamedinacordobesa,nuncavio cosaigual: fren-
tea la concepciónexopoéticade la tradiciónclásicaárabese alzaesta‘voz en
lacalle’ (comolo llamaraGarcíaGómezconelconsiguienteenfadode Nykl 12)

queva a suponerla ‘endopoetización’de lapoesíaárabe:estoes,queconla lle-
gadade Ibn Quzmán,lapoesíacobravida; no sóloporquela lenguaqueemplee
dejede serel árabeclásicoen favor del haz coloquialandalusíen su variante
dialectalcordobesa,sino porquenuestroautorhacede susversosunaprolon-
gaciónde su vida,suspoemassonunasuertede dietarioqueinclusonos sirven
parasaberdeél y de susmovimientos,su suertey desgracias,alegríasy sinsa-
bores.Junto a las muwa==ahát(éstasde tono menosvehemente,claroes,de
lenguamenos‘comunicativa’,y defacturamenosvital y másanecdótica)es el
único y exclusivomomentode la literaturahispano-árabe(aexcepciónde algún
queotro casoaisladoy esporádico)en quelos versoscobranvida, peseal es-
casoecoquetantosu personacomosuobrasuscitaronen sumomentoy de lo
cualda fe, si no esquealgunasorpresanos saleal encuentroentiemposveni-
deros,el único manuscritoconquecontamos,redactadono enal-Andalussino
enSafad (Palestina).

Desconocidacomonos es su fechadenacimiento,se sabeen cambioque
falleció cuandocorríael mesde octubrede 1160/ramadándel 555.Si bienes
verdadqueésteno careciódela culturapropiay refinadade una familia aco-
modada,y asíconocióa lospoetastantoorientalescomoa los andalusíesy los
distintostipos de lapoesíaárabe,hasido tachado—por sushábitosrelajadosy
modosalgoabandonados—decrápula,beodo,juerguistay libertino 13, en me-
dio de unasituaciónhostil en la queel poderandabaen manosdelosalfaquíes
bajo laautoridadteocráticaalmorávidt4•

(Sfr. E. García Gómez, El mejorBenQuzmón et¡ 40 zéjeles.Madrid: Alianza, 1981, pág. 20; vid.
AR. Nykl, Hispano-ArabiePoetrvand lis Re/atio,tswith tIte Oíd Proveogal Troubadors,Baltimore,
1986 (reimp. de la edición de la edición de 1946), pág. 26S:Tocal! blm Una voz en la calle ix mix!ea-
ding, cfi. además pág. 313, nota 46.

“ (Sfr. R. Menéndez Pidal, «La primitiva poesía lírica española», en: Estudiosliteraríos, Madrid: Es-
pasa Calpe, 1973 (10.> cd.), pág. 192.

‘> Sobre la vida, así como otros aspectos de lbn Quzmán sigue siendo imprescindible la obra mag-
nade E. García Gómez, TodoBen Quzmiin. Editado, interpretado, medido y explicado por E. García Gó-
me,. 3 tomos, Madrid: Gredos, 1972, II, págs. 889-899; un rcsumen puede verse en su ya citado El nie-

ThéIin¡e Revista Complutense de E>tudioa Franceses
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La obrade Ibn Quzmán,la másrepresentativay valiosade entretoda la
produccióncejelescatanto occidental comoorientalconstituye,junto con las
muwa==a¿iáz’(y losmusammat hebreos),lo quese denomina«poesíaestrófica
hispano-árabe»la cual, apartede la poesíaclásicaqueveníaconociendoun am-
plio desarrolloen al-Andalus,vaa dar lugaraunosnuevosgénerospoéticos,
tanpocoaceptadospor la «tradiciónliteraria»comopeculiaresen su modo de
serconcebidos~. Perode lo queno haydudaes dequeestemodo de concebir
y hacerpoesíairrumpeenel medioandalusíen sujusto momento,acompañado
de unarenovacióntemática(a laparquemétricay estrófica)frentea la mane-
ra ‘oficial’ de concebirla poesía:a los cambiosformales,queno es poco,hay
queañadir la reducciónde los motivos, así como el anecdotariotipológico
quela ya largatradiciónpoéticaclásicallevabaconsigo.

No faltan,de cierto,en el procederquzmánianoy en su aquilataday en no
pocoscasosrefinadatécnicacejelescalos convencionalismospropiosy esen-
ciales a la ‘poesíaárabeculta’, aquello que damosen llamar ‘poesíaárabe
clásica’ peroéstos,sus cejeles,se vencontinuamentedesbordadosportodo un
torrenteen el quela exageración,lo burdoy lo cruel, lo obscenoy lo sensual,lo
trágico y lo cómicoa la vez asomandecontinuohaciendohablarjunto conel
poetamismoa un sinfín de personajesquepueblansuscomposiciones,dándo-

jor Ben Quzmón,págs. 19-29; vid, también las excelentes páginas de conjunto que le dedica F. Corriente:
Ibo Quzunán. El Cancionerohispanoárabe.Edición preparada por E Corriente Córdoba. Madrid: Edi-
tora Nacional, 1984, págs. 9-36.

<> Para las cuestiones sobre la métrica (y la lengua) de estos dos ttpos poéticos desde las magnas
obras de E. García Gómez: Lasjarc/¡a.s romancesde la seriea,a/,sen so marco,Edición en caracteres
latinos, version española en calco rítmico y estudio dc 43 moaxajas andaluzas, Barcelona: Scix Barral,
1975 (2.< ed.), págs. 17-41 y TodoBen Quzmñn,III, págs. 1651 s,d los esclarecedores trabajos lleva-
dos a cabo por F. Corriente, «Acento y cantidad en la fonologí del hisp mo-árabe. Observaciones es-
tadísticas en tomo a la naturaleza del sistema métrico de la poesía popular andalusí», al-Andalus.41
(1976). págs. 1—13; Gramática,mérisay textodel CancionerohispanoárabedeAbonQu man Madrid:
Instituto Hispano-Arabe de Cultura, 1980, especialmente págs. 69-81; «The metres of Pie tnussaffa/í ¡o
andalusianadaptation of ‘arád. A bridginghypothesis»,.Iourna/ofArabicLiterature,XIII (l98~) ptgs.
76-82; «Observaciones sobre la métrica de a=-Su=tañ(Materiales para un estudio diacróníco del zujul y
el muwallat).Awrñq,V-VI (1982-83), págs. 39-87; «lstidrakát wa-qtiráhát Ña&tda alá hámít DhsanIbn
Quzmñn»,Asvrñq,V-VI (1982-83), págs. 5-19: «Again 00 thc metrical systcm of ‘aun a«alzat and
zaval»,Joorna/nfArabisLitera/ore,XVII (1986), págs. 34-49: «Las xarajñt en árabe andalusí (Apro-
xímación a su edición y estudio dialectológicos>». a/-Qantara,8 (1987), págs. 203-264; Poeoa s st’o/¡-
ca (ce¡elesy/o muwalgah)atribuida al místicogranadinoaX-Saftat7(siglo XIII d. Ci, Madrid ( SIC,
1988; también restílta altamente interesante la propuesta que formulara en su «Modified ‘A rc7el: líO In-
tegrated Theory fbr the Origin and Nature of Both Andalus’ Arabic Strophic Poetry and Sephardic He-
brew Verse», en: F. Corriente—A. Sácoz—Badillos (Eds.), Poesíaestrájica.Astas¿leíPritner CongresoIn-
tertíacionalsobrePoesíaEstrs¿tisaÁrabe y 1/eh>ea y síesparalelosRomanees(Madrid, diciembrede
/989), Madrid: Univ. Complutense-ICMA, 1991, págs. 71-78, así como el ultimísimo trabajo que aca-
ba de publicar: F. Corriente, Poesíadialectal árabe y romancee,,Alandalás(se/ele.’ y sara/brdemo-
vs’assaht),Madrid, 1997; vid, además Ti. Gordon, «Tbe metre of Ibo Qtízmán: a ‘classical approach>s.
JonenaloJA’abícLiteratare, VI (1975), págs. —29,» Za¡al and m,osal=añ:Píe continuing níetrical de-
bate», JaurnalofArabieliteratare, IX (1978), págs. 32-40 y 5. Barberá, «AI-(hzzár as-Saraqusti and
1-lis Ten Mawaffah&r,Remarks on Their Metries». en: E. Corriente-A. Sáenz-Badillos (Eds.), Poesíaes-
trófica págs. 23-29. que asume los argumentos dc F. Corrietíte.

7hilime. Revista Complutense de Estudios Franceses
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se unasuertede mezclalírico-dramáticay narrativadondela voz (aunen pri-
merapersona)sedejasueltano yasólo paracontaro recitar,sino tambiénpara
‘decir cantando’t6con unafalta—no del todo total—de discernimientoque
hacequela mismapuedasercatalogadasinriego algunode ‘poesíapopular’,
ajenay desconsiderada,por ello, con la ‘culta’ o ‘clásica’.

4. POEMAS

Chansony 17

1Un poemaharé,puestengosueño
y ruta: al sol descansare.
Haydamascon malasideas,
y osdirécuales:
las queel amorde un caballero
tienenamenos.

2 No cometeun gravepecado
la queamaa un leal caballero;
mas su amaa un monje o a un clérigo
no tienejuicio:
en razónquemarla debieran
con un tizón.

3 PorAlvernia, juntoa Limoges,
viajabasolo,con muceta:
vi a la mujerde Garíny a
lade Bernardo;
saludáronmeescuetamente
por sanLeonardo.

4 Díjome launaen sulatín:
~s¡Diososguarde,buenperegrino!
debuenlinaje parecéis
vos, a fe mía;
puesvemosmuchoenlos caminos
a gentenecia».

5 Oíd ahoralo querespondí:
no le dije ni fu ni fa
ni hierro o maderanombré
tan sólodije:
«flabariol, babariol,
babarián».

6 Dijo Inésa Ermesinda:¿<¡Hermana
encontramoslo quequeríamos!»
~¿poramorde Dios, hospedémoslo
talmentees mudo
y por él nuncanuestraidea
podránsaberla».

~e<(Sfr. al respecto en una línea ‘neotradicionalista’ el documentado trabajo de i.T. Monroe, «Thc

tune or the words? (Singing hispano-arabie strophic poetry)», al-Qantara, VIII (1987), págs. 265-
317; vid, asimismo el endeble e inseguro trabajo defl. Wulstan, «Boys. Women and Drunkards: His-
pano-Mauresque influences on European Song?», en: D.A. Agius-R. Hitchcock (Eds), TIte Arah In-
fiteencein MedievalEurope,Berkshire: lthaea Press, 1996, págs. 136-167.

~ El poema de Guillermo de Aquitania, incluido al final en apéndice, es de la mencionada obra de
Jeanroy: LesClíansonsdeGuillausnedAquitaine,habiéndose tenido en cuenta para la traducción las dos
citadas de Martin dc Riquer (Los Trovadores.Historia literaria y textos,1, págs. 133-138) y la de LA.
(le Cuenca (Guillermo deAquitania.Poesíacomp/eta,Madrid: Siruela, 1983, págs. 22-29). En el poe-
ma, Guillermo de Aquitania bautiza a las dos licenciosas damas con los ilustres nombres dedos tías su-
yas: Agnes. emperatriz de los germanos, y Ermesinda, monja culta que mantuvo una espiritual corres-
pondencia platónico-amorosa con Pedro Damián, el autor de De divina omnipotentia.Sobre el origen
árabe de la secuencia de tres términos (Babariol, babariol ¡ babarian) en la quinta estrofa, vid. 1.
Frank, «Babariol-babarian dansGuillaume IX», Rosnania,LXXIII (1952), págs. 227-234; efr. por otro
lado la interpretación propuesta por E. Lévi-Provengal, «Les vers arabes de la chanson Mdc Guillaume
dAquitaine». Arabisa, 1(1954), págs. 208-Ql 1. Por otro lado, los versos 3-4 de la 14.» estrofa son una
traducción libre, pero ajustada al motivo, del original quea paucno i rompeisnos sorretz¡e masames,
que literalmente sería: ‘que a poco no rompo mi equipo (corretz,de conreer:équipente;tt.habi/lenient)
¡ y mi armadura.

Ihélinse Revista C¡ímpluiense de Estudii¡» Franee>es
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7 Bajo su capame metió una
mellevó a su cuarto,a la lumbre
sabedqueme hallémuy a gusto,
buenoerael fuego,
y con placermecalenté
con gruesosleños.

8 De comerme dieroncapones,
sabedquepillé másdedos.
No habíacocineroni pinche,
sólo los tres;
habíapanblanco,buenvino y
muchapimienta.

9 ¿<Hermana,por si estehombrefinge,
y no quierehablarcon nosotras,
traigamosnuestrogato rubio
ahora mismo
queveráscómoél lo hacehablar,
si es quenosmiente».

10 Inésfue a buscaral grimoso:
grandeeray de largosbigotes,
cuandoyo lo vi entrenosotros,
me asustetanto
quea pocono pierdoel coraje
y hastael ardor.

II Una vez bebidoy comido,
medesnudécomo querían;
detrásme pusieronal gato

infiel y pérfido,
me lo arrastróunadel costado
a los talones.

12 Porel rabolo cogióal gato,
le pegóun tirón, y arañó
másde cien heridasme hicieron
aquellavez,
mas yo no habríaabiertola boca
ya mematasen.

13 Dijo Inésa Ermesinda:¿<Hermana,
nohay dudaalgunadequeesmudo;
dispongámonosa apareamos
y a solazamos».
Ochodías,y másestuve
en aquelhorno.

14 Tantolas jodí comooiréis:
cientoochentay ochoveces,pues,
que a pocola polla seme cae
enmuchostrozos
y no os puedodecirel mal
queme pegaron.

15 Monet, vetepor la mañana,
lleva mi poemaenel zurrón,
a las mujeresde Garín
y de Bernardo:
diles que,en atencióna mí,
matenal gato.

Cejeln» 90 ~

o Mi vida disipoen orgíay jolgorio.
¡Esteesmi sino! Quiseserborracho.

1 Quedejeel mal caminoabsurdoes,
quedarmesin morapioun desatino.

¡Vino, vino!, meda igual ¡oquedigan.
quedejarel pecadolocuraes.

2 Mi siervasealibre, mi oro al habiz,
el díaen quedejedebeberen copa

‘> Para la traducción de este cejel se ha empleado la nueva y espléndida edición del Cancionero de
Ibn Quzmán: Disvóníbn Quzmánal-Qurtnbi (555 HIl 160). Isñbatal-ag,c7dfidikral-a‘rád. Edición crí-
tica e introducción de F. Corriente; prólogo de M. ‘Ah Makki, El Cairo: al-Ma9lis al-Alá li-l-Iaqáfa.
1415/1995 (vid. reseña de la misma por Mt Jesús Viguera Molíns en Quriuba. 1(1996), pág. 330. [-62),
Se ha tenido en cuenta, además, las ediciones españolas de F. Corriente, Grantática. métricay leteodel
CancionerohispanoárabedeAbanQt¡zníe’in, págs. 598-609 y la de E. García Gómez, Tos!,>BenQuzrnáo,
1. págs. 464-471, pares. La traducción, atendiendo a la demanda de mi colega de francés, se ha realizado,
asimísmo, en una misma unidad métrica de versos endecasílabos, a partir de las traducciones anotadas de
E. García Gómez (‘1 cidoBenQuzntñn,t, págs. 464-471, impares) y. sobre lude>, las dos realizadas por F.
Corriente: lán Quzmán, El Cancionerohispanoárabe.Edición preparada por F. Corriente Córdoba,
págs. 214-217. notas en págs. 346-347 e Ibn Quznián, Cancioneroandalusí. Nueva edición, n3ejoraday
puesta al día. Traducción, introducción y notas de E. Corriente, Madrid. í996~, págs 244-248.
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y me sirvanentazao enbotella,

sóloel porrónsaciarámi gaznate.

3 ¡Fa, empinemosel cododenuevo!
ipues, ea! ¿aqué vieneeso de estar
sobrio?
y si ya muytempranoansiáisbeber,
despertadmeconel amanecer.

4 ¡Cogedmi hacienday gastadíaen
vIno,
a las putasrepartidíesmis prendas!
y juradmequeheobradocon acierto:
nuncaenasuntotal meequivoqué.

5 Cuandomueramedebéisenterrar
entrelas cepasrodeadodevides,
juntándomelas hojascualmortaja
y en la testaun turbantede sarmien-
tos.

6 Convoqueallí el demonioa losami-
gos,
ya seasentadoso de pie, invocád-
melo
y todo el que comaun racimo de
uvas,
planteluegoen mi tumbael escobajo.

‘7 Lo escanciaréporti en copagrande:
‘Coge el frasco,empina el codo y
vácialo;
ya quea las mil maravillasobraste,
cuantomeordenestodoesoharé’.

8 ¡Ea, pardiez,a una mujerburlemos:
coñotendremos,y os añado:sucio.
¿Nolo encontráispreferiblea la mu-
gre?,
puesesees el preciopagadoya.

9 Sentadoestaba,y llegó condiadema
unaberberisca,¡quéhermosacesta!
Vengaya queno esun seróndecar-
dos,
perono la abordesqueno esgrañón.

lO ~¿Dime,pues,¿adárgamaereso qué?»;
~¿adormir vengo,pardiez,bien lo sa-
bes»;
«levanta»—dije—— y ella: «no, an-
tes tu».
(Pongámoslecuernosa su marido).

II Apenasoteésemejantenalga
y aquellosojos,gallardosy hermosos,
mi penehizo tiendaen los zaragíle-
lles
formandola imagendeun pabellón.

12 Y comovieraa unamozaacostada,
quiso lapolla meterseen el nido:
¿cómopodíaerraren aquelpeludo?
(Aquí todosme dirán: ¡descarado!).

13 Me puse,a fe mía, manosal asunto;
he aquíque se sale,he aquí que ya
entró;
dulceempujoyo, dulcecomo miel
y mi almaacogensusardientesmus-
los.

14 Seríabuenosi dedíano riñeran
y andaranen disputasy refriegas.
«¡No me tires de las barbas,sobu-
rra!»,
«¡dejatú la sarténde los tostones!».

15 Mc saltauna un ojo, un golpe da la
otra;
me rasgaéstael traje, la otra me
muerde;
de donde lancé yo un membrillo
agraz,
respondiomea la cabezaun bastón.

16 No megustaen absolutoestachusma,
¿adónde,pues,llegaríami honor?
¡PorDios, señores,y poras-Sahí’,
ni por asomosoy de tal jaez.

17 Si ves que te miran conmalosojos,
plazaen estepueblono tienes ya.
¡Quéfama!,como la de Abén Quz-
mán
otrano hay, tan sólidani igual.

18 ¡Ay anheloy estrellamía añorada,
vidamía y prendademi amor!:
yo deseo,mas tu ereslo deseado,
yo fío, perola prendaestu gloria.

19 A tusdádivasdeboyo grancosa,
puesen tu favorvengoyo y meparo,
muchosson,paracontarlos,tus mé-
ritos:
no se comparangotascon diluvio.

Yhítc#ne Revista complutense de Esiudi¡,s Franceses
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20 Me mostró para la dichaun camino, graciasa ti renaciólapoesía,
omándomeentreenemigoy amigo; saliendodel sepulcroen quedormía.
hallómi manoenti unacuerdarecia
cuandoestántodas las demáspodri: 22 Pervivatu goce,seatu deseo,
das. viendo la gloria y el honorllegar,

mientrassucedaa sombraluz de
21 1Abtt ts~áqk¡señorde losvisires~, luna,

¡flor del mundoy señorde los eíni— verdeenlas plantasy nazcanlas ra-
res!, mas.

5. ALGUNAS CONSIDERACIONES A LA LUZ
DE LOS DOS POEMAS

Lejosde entraren la polémicasobrela ‘posible influencia’ (prejudicíal 11w-
ocies,en expresiónde otros 9) hispano-árabeen los trovadoresprovenzales20

en la cual la voz ‘trobar’ pareceserla clave paraalgunos2t, y quehaceunos
añosha vuelto a seracariciadadesdela óptica temática

22e inclusode géneros
y motivos23 pretendemosmostrarunasertede cvidencias’ queunen a estas
dos muestraspoéticasque acabamosde ofrecer en traduccióny que deben
obedecer,sinduda,a unasimplecuestiónde poligénesis24•

Durantebastantetiempo se han venido resaltandolos aspectosplatónicos
(al-4ulb al- ‘udñ) de la poesíaárabepor un lado25y de la provenzalporotro 26

‘> Cfi-. J. Abu [-laidar.«The Lack of Metaphorical Aflinity Beuveen the A4uo’ck.ta4ñeand the Early
Proven~al Lyrics». en: E. Corriente-A. Sácoz-Badillos (Eds). Poesíae.sttcÚica....pág. 20.

20 (Sfr. al respecto AR. Nykl, «La poesía a ambos lados del Pirineo hacia el año 1 lOO». a/-Anda/tas,

1(1933). págs. 357-408; «Linfluence arabe-andalnuse sur les lrottbads,ttrs>’, Bol/ednHixpaííiqtee.XLI
1 939), págs. 305—3 1 5: Hispano—A,abie Poe/tv¿mdits Relaticmoswit/t 1/te’ Oíd Pie> enyalT,ou/,adoaís.

págs 371-400 y notas en pags 400-411; también Ti. Gorton, «Arabie Influence on Ihe Trostbadours:
[)oeumentsand Dtrccttons>s Ioorna/ oJ4rabicLii eta/toe. V ([974), págs 1 1— lO.

(Sfr. R. Lemay «A propos de 1 origine arabe dc 1 ‘art des trotibadourss=,An,tale.sv Es ononziesv So-
evetés.Ci,’i/isation 2 [45 ([966>. págs. 99(1—It>II

22 Cfi-. R. Ant o lbn [-1azm et 1 ‘amnur enurto is», Révoe e/e lOse ic/e,tt Muso/otan c’t de íd Aledite’—
,,artée, 40 (1985> pags 75 89. Cfi-. por otro lado el papel mediador desempeñado por los trovadotes

1 ~ i~> - u
proveflzaies el) Ci 3aM> uL t~tá iíiiiOC ‘cia “e la iiici al oía iiisjnitiO—i8iaue a 05 canciorceros dci sitad, AV Cii

A. Benai m de Lasrx <sA Contpari son of «Couitly Lov e» in tOe Sentimental Fiel ino of Mcsíi eva 1 Spain
and of Muslitn Spain» al Qa,teara. 1(1981)’ págs [29—143

23 (‘ji-. A. Schíppers «Style and Register in Arabic. Flebrew and Romance Strophic PseIryss, en: E.
Corriente-A. Sáenz Badíllos (Edsi, Poesía sst,eifiea págs. 311-324.

24 (‘/)-~ Mt Jesus Robar í «La lengua romance de las jarchas (Una jarcha en lengua occitana)’>, a!-
Qantara. Vttl ((987) psg 391.

> Vid. J.C. V
1tdet L ¿ spíc t e otírtois en Ot-ietí í, dan.s le’s e-inq ptenciet-.s site-/es e/e ¡ ‘ Hégitc’. Paris,

1968; E. García Gomez Dos notas (le poesía comparadas’. cíl-Andaltes.VI (1941). págs. 4(17-41 tI; cfi.
al respecto R , BIachere Ht ste’cí-e’ dc la litté,atcae en ube’ dcx oíl<¡¡oes a la fin da XU> 5/es¡e de .1. —(7. Pa —

ns. [966, (II, 760 763
25 El propio Guillermo (le Aquitania fue visto meramente como “le véritable créalcur du coIte de la

heanté’>, cfi-. R.R- Bezzola, Les ot-i<¡ioes edo j=nííteítio;íele la /itteúat,.oe e -esartoi.sc co Oc -c ideo t ($00—
/200), París: Libraitie Ancienne HonoréChampion. 1944. pág. 323.
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llegandoinclusoa obviaren estaúltima—hastael límite de silenciaren lasmis-
mísimasedicioneslosversos—aquellasreferenciassexualesy obscenasqueen
ellaaparecen,aunqueyaen nuestrosdías parecedel todoclaro y evidentequela
fin’amors o ‘amorperfecto’ delos trovadoresprovenzalesno excluyela con-
sumaclondel actosexual(Gradusamorissuníliii: visasel alloquium,contactas,
basia,factum)~ En esta línea, pues,es en la quepretendemossituarnospara
ofrecerunalecturaacordecon el claro sentidosexualdelos versoscuyostér-
minosobligan a abandonar(comoteoríaglobal) la concepcióndel amor-—en-
trealgunospoetasprovenzalesy andalusíescomo losdoscasosqueaquíreco-
gemos—entreéstoscomo ‘expresiónde un amorplatónico’.

Estosversos,por contra,ilustran un ‘amor libre’ en el quelas diversas,y sí
asíseprefiere,no pocofundadasrazonesde tipo moral,no consiguenarredrar
a los poetas‘de unoy otro lado’ 28• Es más,ambascomposicioneshuyendela
conocidatécnicade las ‘asociacionesimaginativas’elaboradasabasede tropos
como metáforas,alegoríaso comparaciones,y sedespojanademásdel recurso
cufemístico,descargandotoda su fuerzaen el recursosensitivoque van des-
pertandolas distintasestrofas.

Así, la inmediatezdel lenguajese hacepatenteen uno y otro autorde forma
espontáneay considerableen la seriede términos que forman un mismo y
amplio camposemánticotanto nominalcomo verbal: ‘malasideas’ (mal con-
selh, 1), ‘pecadomortal’ (.pechaírnortaa, 2), ‘tizón’ (tezo,2), ‘mujer’ (esposa)’
(moiller, 3/molher,15), ‘nuestraidea’ (nostreconselh,6), ‘manto’ (mantel,7),
cuarto’ (cambra, 7), ‘fuego’ (fomnel, 7), ‘fuego’ (foes, 7), ‘gruesosleflos’

(gros carbos,7), ‘pimienta’ (pebr’, 8), ‘coraje’ (valor, 10), ‘ardor’ (ardiment,
lO), ‘heridas’ (pm/as, 12), ‘deleite’ (hainh, 13), ‘goce’ (so/orn, 13), ‘horno
(forn, 13), ‘correaje’ (correíz, 14), ‘armadura’ (ames,14), ‘enfermedad’(ma-
lavegz, 14); ‘quemar’ (cremar, 2), ‘hospedémoslo’(l’alberguem,6). ‘calenté’
(cal/el, 7), ‘comer’ (manjar, 8), ‘desnudé’(despoillel, II), ‘acoplamos’(apal-
reillem, 13), ‘jodí’ (foíei, 14), ‘rompí’ (ronzpei,14) [Guillermo de Aquitania];
‘putas’ (qi~c7b,4), ‘coño’ (ljirr, 8), ‘sucio’ (wadrñ, 8), ‘berberisca’(barban ya,
9), ‘hermosacanasta’(husnmm qanñ9,9), ‘cuernos’ (qurún, 10), ‘nalga’ (sñq,
II), ‘ojos hermososy gallardos’ (al- ‘aynayn al-mildO al-ri=ñq,II), ‘pene
(ayr, 11), ‘tienda’ (riwñq, 11), ‘pabellón (qayfi7n, 11), ‘polluelo’ (ftzt:j, 12),
‘nido’ (‘ñ=,12), ‘peludo’ (bilñ=,12), ‘descarado’(maVún, 12), ‘dulce’ (lyalw,
13), ‘miel’ Casal, 13), ‘espíritu’ (rñh’, 13)29, ‘piernas’ (saqay(n),13), ‘caliente’
(suji7n, 13) ~>, ‘barba(s)’ (lahya, 14), ‘sartén’ (/ñbiq, 14), ‘burlemos’ (ihtñla bí-
nó, 8). ‘obtendremos’(narbahñ,8), ‘pasar la noche’ (malñí, 10) 31, ‘vi/viera’

27 CJe. M. dc Ris
1uen. Los trcwadores...,[pág. 91 y págs. 90-93 para una excelente valoración ge-

neral.
20 (Sfr. A. Galmés de Fuentes, El amor ¿-otIés en la lítica á,abe y en /a lírica provenzetí, Madrid: Cá-

tedra, 1996, págs. 122-129.
~> Traducitlo como ‘alma’ por necesidades métricas.

Sin traducir en el poema.

Traducido como ‘dormir por necesidades métricas.
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(ra’ayí, 11/12), ‘levantó’ (rafa’a, II), ‘haciendo’ (‘amala, 11), ‘entrar
(yantamar, 12), ‘fallar’ (zayga,12), ‘se sale’ (jara9a, 13)32, ‘entró’ (dajala, 13),
empujo’ (1anó] nadfa’u, 13). Dichos campossemánticos,estructuradosen

función de las formasnominalesy verbalesqueacabamosderecogery quesin
dudapuedenverseampliadascon un análisis másprofundo,evidencianya el
‘tono’ y el ‘asunto’, es decir, loselementosbásicos,necesariose indispensables
desdeun punto de vista estructuralqueconforman la ‘propia tradición’ en
quesecontextualizala obraliterariay queva a dejarsesentiren su contenido~

Curiosaes,por otro lado, la coincidenciaen el númerode versos(90 en to-
tal) quepresentanambascomposiciones,y ínáslo es todavíael paralelismote-
mático y estructuralquemuestranlos dospoemas:las estrofas11-12 de la Can-
ción de Guillermode Aquitania y las 15-16deJbnQuzmñny queconrelación
al ‘motivo’ centraldelas composicionesla primeraocupaun lugar anteqaem
en tantoquela segundalo hacepostqaem.

La estructura temático-estrófica que presenta la composiciónde Guillermo
de Aquitania,decarácterlineal, constadetresperíodos:unaintroducción(es-
trofas 1-5) congradaciónprogresiva(estrofas6-12) hastallegaral clímax de la
acción(estrofas13-14),para luego y de formavertiginosa(estrofa 15) dar fin a
la mísmaa modode conclusióno moraleja;máspausada,en cambio(sin duda
por lasnecesidadesdetransiciónde queprecisael panegíricoo madi/ dirigido
a Abñ Jsljáqal-Sahil 34) se nos dejaver el cejel de lbn Quzmán:de plantea-
mientocircular, al madih con quearrancala composición(mafia’ o preludio:
O), sigueunatranscicióncon autoelogioofhjr de lasandanzaserótico-obscenas
del poeta(estrofas2-17) para rematarcon la alabanza(estrofas 18-22) del
personajeal que sedirige el cejel y con el queabríael poeta.

Cabe añadir,además,que con el ‘realismo’ que imprime Guillermo de
Aquitania en el lenguajeempleadoen las estrofas 13-14 se correspondeel
empleadopor Ibn Quzmánen las estrofas11-14 (‘barba(s)’ /a¿zya—y ‘sar-
tén’ —tabiq----- de los versos3-4 de la estrofa14 sontérminosfiguradosparalos
órganossexuales,masculinoel primero y femeninoel segundo).

En cuantoa la estructuramétricapodemosdecir, y ello de formadecidida,
queestamosantedos composiciones‘formalmenteparejas’~ el cejeln0 90 de
Ibn Quzmán,con variacionesde corte ‘clásico-acentual’sobreel metrojafif3t,

El s,tro jat-a9a del cuarto verso de la 13.’ estrofa ha sido traducislo por ‘acogen’ pon necesidades

métricas.
CI». J. Spencer-MJ. Gregory, «An Approach to thc Stody of Style», en: D.C. Freeman (Ed.), Lin-

goisties and Literarv Srs/e. NuevaYork, 1970 pags 91 93.
>~ (Sfr. E. García Gómez, loe/o Ben Qaznian 1 pags 464—465 y 1< Coiriente, El Canc-io,te,o Itis-

panodrabe, págs. 346, nota l (sobre el cejel n 90)
~> De «corte completamente zejelesco» cataino-iba Menéndez Pida] a 1-a Canción 5< de Guillereno dc

Aquitania, vid. R. Menéndez Pidal, «Poesía árabe y poesma europea», en: Poesíaá,-abe s poesía e’ore/ic’a.
Con otros estudios de Literatura, pág. 64, afíníd id que junio con la ],s sigucn siendo puestas de relieve
hoy día, vid. A. Galínés de Fuentes, E/amor con, s pags 148-lSt, sfr, al respecto R. Menéndez Pidal,
«Poesía árabe...>’. págs. 64-65.

Cf-. F. Corriente, G,amátisa, nt/crica y texto págs.75-79.
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constade un preludiode dosversos(AA) y veintidós ‘cuartetas’abasede un
trístico (mudanza)más un versode vueltacon el esquemaBaBA, con lo que
nosresultala estructura:AABBBA CCCA ... VVVA; la canciónde Guillermode
Aquitania,por su lado,estácompuestade quinceestrofasconun trístico al que
se sumantres versos, dos de ellos con rima unisonantey un tercero suelto
quesehalla incrustadoentrelos otros dos,quearrojan la siguienteestructura:
aaahcbdde/efe... pppqrq

1,siendola medidaigual en todaslas estrofas:1,2,3 y
5 octosfiabos;4 y 6 tetrasfiabos.De unamanerageneral.Guillermo se ‘ajusta’
al género de la canso (término que muy pronto termina imponiéndoseal de
vers,utilizadopor los primerostrovadoresoccitanos),ya queaunqueen ella el
octosílaboy el heptasílaboseanlosversosmásfrecuentes,no hay versosfijos
ni esquemarítmico impuesto.

Perohay más:aclaremosqueestasdosmuestraselegidas,de temáticami-
sóginaambas,comoyahemosseñaladono nossirven a nosotrosal menos--
paraevidenciarla influenciade la ‘erótica árabe’en Guillermo de Aquitania
como unade las premisasmásimportantespara‘demostrar’ la influenciade la
temáticadela lírica árabeen la del Mediodíafrancés.En cambio,y enestamis-
malínea,lo queaúnrestapor acometer,y tratarde desarrollar,es unahipótesis
quehagaconfluir la ‘pasiónheterosexual’(Guillermo) conla homosexual(Ibn
Quzmán)entreambaslíricas, la cual estaríafundamentadaen la dialéctica
platónicadel amortal comoexponemosa continuacion.

ParaPlatón el amores un instinto, una tendenciaa la belleza,un moví-
miento de atracción. Sin embargo,sólo es aceptableunadefinición: la que
correspondea ‘su idea’. El amorseconvierte,de suyo,en unaoscilaciónentre
la ‘no posesión’y la ‘posesión’,entreel ‘no tener’ y el ‘tener’. El ‘amor ideal’,
pues,vieneengendradoparaPlatónpor el conocimientode la razón:consisteen
un ‘movimientodesinteresado’del almahacialabellezapuray lo inteligibleen
si; aéstecontraponePlatón,a su vez, el ‘amorcarnal’ (el érwtiko’V dePausa-
niaso el ai’scro’Vérw de Erixímaco),en el que La concupiscenciay el egoísmo
nos arrastranhacialas cosassensiblesy placenteras.Pormedio de estacon-
cepción (cuya llegadaa la literaturaárabemereceaún un estudio másminu-
cioso),la pasiónheterosexual—a travésde unadepuracióny valoracióndelas
cualidadesde la dama—alcanzóa reconocerenella virtudesquehastaenton-
ceslos caballerossólo habíanadmitidoenla relaciónde ‘amistad’ con el com-
pañeroo compañerosdearmas;reveladorresulta,aesterespecto,el hechode
quelos héroresclásicosdecualquiercivilización aparezcanacompañadospara
realizarel viaje iniciático que lo preparaparala vida, o el clásicodescensoa los
infiernosjunto aun compañeroleal quelos auxilia y protege:así,Guilgamésy
su amigo Enkidu, Aquiles y Patroclo,Rolandoy Olivier. Estarelaciónno sólo
de ‘amistadespiritual’, sino‘física’, sexual,entrepersonasdel mismosexoen
la literaturaárabe(y el Tawq al-Hamámaes un buen ejemplo de ello, así
comoun buennúmerode piezasquzm’nianasy dela literaturahispano-árabe)
quizápuedaarrojaralgunaluz y ayudeaexplicarel cambiode rumbo‘tan ex-
traño’ de lapoesíade Guillermo de Aquitania: despuésde componerpoesíasde
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carácterdesenvueltoy obsceno,compuestasparasercantadasentresuscom-
pañeros(Companho)de diversión y de aventurasamorosas,el duqueescribe
poemasquereflejanel ideal del amorcortésy en las queel poetaaparecesujeto
al amorde sudama.Parececomosi, en un determinadomomentode su vida,
Guillermo hubieradescubiertoqueelplacerdeamarerasuperioral de serama-
do o, al menos,queunono podía ‘ser’ sin el otro. En cualquiercaso,todoello
no dejade serextrañoen él, paraquienel amores unilateral’, utilitario y po-
sesivo; de ahí quea pesarde aceptarla sensibilidadfemeninaen cuestiones
amorosas,no parececonsiderarlocomocomplementariode la suya.

Con todo, lo que se puedadeducirde los elementoscomunesa unay otra
composiciónno nos tocaa nosotrosdecirlo en estebrevemuestreoquenoshe-
mospropuesto,perolo cierto es queun estudiopormenorizadoy exhaustivode
estos‘motivos’, incidiendoen todaunaseriede ‘rasgos’determinadosqueaflo-
ran en unoy otro poemaaúnpuedeofrecerdentrodel campode la ‘historia de
la literatura’ hipótesisconstructivasy tal vez, incluso,fecundosfrutosen lapar-
celade la ‘literatura comparada’,de nuevorevitalizadaen Los últimos años:a
saber,por quédeterminadosmotivos(y aquíla razónhabráqueescudriñaría)
aparecenen un primer planoen detrimentode otros,asícomola frecuenciade
los mísmosen autoresde ‘uno y otro lado’; los topoi (ideológicosy estilísticos
ala vez)quearticulanla propia ‘tradición literaria’, poremplearun acertadisi-
mo conceptode MenéndezPidal; las imágenespoéticas,formulismos,estere-
otipos, ademásde los procedimientostécnicosen el modode exponer(ms
rhetoricae) y el origeny/o transmisiónde los mismosquepuedanarrojarmás y
nuevaluz sobrelos modosde ‘producciónliteraria’.

6. APÉNDICE

Ofrecemosel textode la ‘Canción’ de Guillermo de Aquitaniaparaaquellos
queesténinteresadosen el mismo. Del cejelno vemosnecesartadarla trans-
cripción árabe,dadala recienteedición,más arriba mencionada,de todocl
‘Cancionero’ realizadapor F. Corriente.

1 Farai un vers, posmi sonelh
cm vauce m’estaucal sole]h;
donnas i ade mal conselh

e sai din cals:
cellasc’amordechevaler

tornon a mals.

II Donna non fai pechat mortau
queamachevalerlcau
mass amamongeo clergau

non a raizo:
perdregla deuriahom cremar

abun tejo.
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III En Alvernhe,partLemozi
m’en anieitotz soIs a tapi
trobei la moillier d’En Guari

edin Bernart;
saluderonmi sinplamentz,
per SaintLaunart.

IV La unamdiz ensonlati:
«O, Deusvos salf,don pelen!
Mout mi senblatzde bel aizi,

monescient;
mastrop vezemanarpel mon

defolía genu>.

V Ar auziretsqtt’ai respondut:
ancno Ii diz ni bat ni but,
ni fer ni fust no ai mentagut,

massol aitan:
«Babariol,babariol,

babarian».

VI «Sor’>, diz N’Agnes a N’Ermessen,
«trobatavemqueanatnqueren!»
«Sor,peramorDeu l’alberguem,

queben es mutz,
eja per lui nostreconselh

non er saubutz’>.

VII La una-mpressotz sonmantel
el mesm’en sa cambra,el fomel;
sapchatzqu’ami fo bon e bel,

el focsfo bos,
et eu calfei me volenter

als groscarbos.

VIII A manjarmi deroncapos.
e sapchatzaig i maisde dos;
et notac cogni cogastros,

massol nostres;
el pansfo blanesel vmsfo bos

el pebr’espes.

IX «Sor,s’aquesthomes enginhos
elaissalo parlarper nos,
nosaportemnostregat ros

de mantenent,
quel faraparlaraz estros,

si de reos.ment>s.

X N’Agnes anetper l’enoios:
et fo granzet ac lonczguinhos;
el eu,canlo vi entrenos,
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aig n’espavent,
qu’a paucnon perdeila valor

e l’ardiment.

XI Quantaguembegute manjat,
em despoilleiper lo grat;
detrasm’aporteronlo chat

mal e felon:
la unal tira del costat

tro al talon.

X[l Per la coade mantenen
tirel chat, el escoisen;
plajasmi feron mais(le CCt1

aquellaves:
maseu nom mogragesenguers

qui m’aucizes.

XIII ~<Sor>s,diz N’Agnes a N’Ermessen.
e<mutz es.queben es conoíssen».
~<Sor,del bainh nosapaireillem

edel sojom».
Ueitzjorn ezancarmaiseslei

azaqueltorn.

XIV Tant las fotei com auziretz:
centet quatre-vinzet ueit vetz,
quea paucnot rompei moscorretz

e mosames;
e nouspuescdir los malavegz.

tan granm’en pres

XV Monet, tu m’iras al mati,
mo verspodarasel borssi,
drega la molber d’En Guari

edin Bernat:
e diguaslo queperm’amor

aucizolcat!
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